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Jimeno Jurío: Una cosa son las luchas banderizas en Vascongadas y otras las de agramonteses y 
beaumonteses en Navarra. Las luchas banderizas medievales tienen lugar en Guipúzcoa, Vizcaya y 
Alava durante los siglos XIV y XV. Que yo sepa no existe ningún trabajo monográfico hecho en 
Navarra sobre este aspecto, analizando las motivaciones e interrelaciones de intereses económicos de 
las guerras civiles. Lo que hay es más bien descriptivo, "más que analítico de las causas y 
consecuencias. 
Iosu González: Cuando se constituye el reino de Pamplona has dicho que estaba el rey y los 
doce ricos-hombres, y en tiempos posteriores. Yo quería preguntarte a ver si podías ampliar un poco 
si había trece ricos-hombres o el rey cómo aparecía... 
Jimeno Jurío: El nacimiento del reino está envuelto en oscuridades. Parece ser que la nobleza 
se une para elegir un rey, compartiendo todos las responsabilidad del gobierno. Desconocemos el 
número de aquellos «barones» o grandes nobles. Algunos documentos posteriores informan sobre 
concilios o reuniones celebradas por el rey y su consejo. No sé si en un momento determinado estos 
consejeros serían diez, nueve o catorce. El Fuero General fija expresamente el número de doce 
rico-hombres o doce sabios ancianos de la tierra, como si se tratara de una institución, de un 
«numerus clausus». Quizás en la fijación de los «doce» jugó papel importante la figura mítica de los 
números, a los que tanta importancia se dio durante la Edad Media; la simbología de los doce 
apóstoles y del Maestro. Pudo haber razones de eficacia para señalar una docena de consultores y 
asesores. Si el Fuero General fija ese número, pienso que serían doce oficialmente, aunque a las 
primitivas asambleas celebradas por el rey acudieran sus más allegados cortesanos. He olvidado decir 
que muy tempranamente entran a formar parte del concejo del rey los obispos que le acompañan. El 
rey gobierna y hace la guerra con el consejo de la alta nobleza y los prelados. Todos ellos forman la 
«Curia regis», la corte real, embrión de las futuras instituciones forales. 
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Creo que la primera cuestión que tengo que abordar es la de explicar las razones que en un 
momento dado me impulsaron a hacer un trabajo de demografía histórica en un período tan crucial 
para la historia de Navarra y en general para toda Europa como es la del cambio que supone el paso 
del Antiguo Régimen a otro de distinto cuño. Además de esta explicación tengo que razonar también 
el por qué me ha ceñido a una comarca y por qué precisamente esta comarca es la Barranca de 
Navarra. 
Es conocido, y no voy yo a insistir en ello, como la historiografía navarra, en lo que respecta a la 
edad moderna y contemporánea está casi en un estado poco más que embrionario, si se exceptúa la 
obra de tres o cuatro autores. Además de esto habría que añadir que la historia navarra que se ha 
hecho sobre la segunda mitad del siglo XVIII y primera del XIX tiene, excepto escasas aportaciones 
muy válidas, una dimensión, podríamos decir, de historia institucional, política o militar incluso. Sin 
embargo todo aquello que podría tener relación con condicionamientos socio-económicos, relaciones 
en los pueblos entre distintos grupos tales como la de los vecinos —los propietarios de una casa 
vecinal con su correspondiente lote de tierras— con los habitantes o moradores o inquilinos, las 
cuestiones que hacen referencia a las mentalidades imperantes influenciadas en mayor o menor 
medida por la Iglesia en cuanto a los comportamientos demográficos, todos aquellos aspectos 
relacionados con la evaluación de la producción agrícola o el comercio, etc., han sido dejados un 
poco de lado. 
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En este contexto mi objetivo intenta dar una pequeña aportación al conocimiento de las 
icisitudes de los protagonistas de todos aquellas conflagraciones bélicas y de todas aquellas 
tensiones sociales y políticas que se adivinan en los fondos documentales del Archivo General de 
Navarra, su sección de Protocolos Notariales, los Archivos Municipales, los Diocesanos, parroquia-
les, etc. 
Hoy se dispone de una copiosa bibliografía sobre los hechos de armas de las distintas guerras del 
período e incluso se podría reconstruir sobre el terreno muchas de las acciones de los realistas del 
trienio, de los carlistas de la primera guerra, etc., pero sin embargo se podría decir muy pocas cosas 
sobre la cultura material de los que la protagonizaron, sobre las perspectivas que se ofrecía en 
aquella época a los navarros, etc. 
Evidentemente no pretendo que una sola persona puede dar respuesta a todas aquellas 
preguntas que plantean las relaciones de producción, las interinfluencias entre la producción agrícola 
y la demografía, la incidencia que en la evolución del número de hombres tuvieron los aconteci-
mientos bélicos, las crisis agrarias, las distintas epidemias, etc. Sin embargo, si intentaré trazar las 
líneas generales de la incidencia que algunos de estos fenómenos tuvieron en la evolución 
demográfica de la Barranca Haré referencia sobre todo a las grandes epidemias de tifus y cóleras 
que causaron muchas más bajas que los hechos de armas a los que curiosamente no se ha dedicado 
más que algunas líneas en las numerosas obras del XIX y de la actualidad. 
Necesariamente he tenido que restringirme a la Barranca porque el trabajo de expurgar y 
sistematizar todo el volumen de la documentación existente rebasa la labor de una persona y aún de 
un grupo de trabajo. Las cuestiones a las que quiero dar respueta para esta comarca barranquesa son 
las siguientes: ^^ Cuál era la esperanza de vida de un navarro de aquella época al momento de su 
nacimiento? ;Cuándo tenía lugar su primer casamiento en los dos sexos? ¿Cuáles eran las perspectiva 
de contraer matrimonio de ellos y ellas? ¿ Cómo se retrasaba o adelantaba esta edad en función de 
diversos acontecimientos de índole bélica o económica? ¿Cuáles eran las implicaciones del calendario 
laboral agrario, u otro, en el reparto estacional de nacimientos, defunciones y matrimonios, etc.? 
;Cuál era el intervalo medio de los espacios intergenésicos? Ello nos llevaría a conocer si existían en 
aquella época algún tipo de controles anticonceptivos. ;Cuáles eran los controles negativos, si es que 
existían, que la población utilizaba para disminuir sus efectivos de una manera más o menos 
consciente? 
Dada la escasez, por no decir inexistencia de trabajos de demografía histórica para Navarra en 
los siglos XVIII y XIX, excepto algunos que todavía están en preparación, he seguido el ejemplo o 
mejor he intentado seguir los trabajos realizados por Barreiro Mallón sobre Xallas (Galicia), Nada, 
sobre 45 parroquias catalanas, Fernández de Pinedo sobre las Vascongadas y Fernández de Albala-
dejo concretamente sobre Alava. A nivel metodológico he seguido los trabajos de los grandes 
maestros de la demografía gala como son las distintas obras y artículos de Goubert en la revista 
Population, el estudio sobre el Languedoc de Le Roy Ladurie, el de Lebrun sobre Anjou, etc. 
Siguiendo las directrices de la demografía francesa, fundamentalmente, un grupo formado por Mikel 
Sorauren, yo y otros, bajo la dirección del profesor Rodríguez Garraza, intentamos descubrir las 
grandes líneas maestras de la evolución demográfica navarra tanto a nivel cuantitativo como 
cualitativo. 
Dada la complejidad de los modos de vida y las propias imposiciones metodológicas, hay que 
tener en •cuenta, por ejemplo, que el famoso método de reconstrucción de familias de Fleury y 
Henry, según ellos debe hacerse en localidades no mayores de 500 habitantes, se imponía una 
comarcalización de nuestro trabajo. Mi elección de la Barranca está justificada por las siguientes 
razones: 
• En primer lugar la ausencia de investigaciones sitemáticas sobre la zona. 
• El número de habitantes de sus pueblos que, como la mayoría de los navarros, oscilaba entre 
los 100 y los 1.000 habitantes. 
• La extensión de la comarca, 366 km 2 , y su población total, unos 10.000 habitantes en 1786, 
dimensiones que posibilitan su estudio. 
• La personalidad propia de esta comunidad que engloba a tres valles (Araquil, Ergoyena y 
Burunda), seis villas (Irañeta, Huarte-Araquil, Arruazu, Lacunza, Arbizu y Echarri-Aranaz) y 
un señorio (Lizarragabengoa). 
• Su clara delimitación geográfica por las sierras de Aralar, Urbasa y Andía, etc. 
• Su condición de zona de contacto entre la Navarra húmeda-atlántica y la Navarra estellesa 
norteña. 
• Su situación limítrofe con Alava y Guipúzcoa que permite estudiar sus relaciones y las de 
Navarra con estas provincia.s 
• La importancia derivada de ser la vía de unión entre la llanada alavesa y la cuenca de 
Pamplona. 
• Las facilidades para la consulta de sus fuentes parroquiales y municipales. 
• El volumen de docuemntación específica existente sobre la comarca en las cinco escribanías 
con que contaba: Echarri-Aranaz, Alsasua, Lacunza, Huarte-Araquil y Villanueva de Araquil. 
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Entrando ya en el tema es preciso hacer una serie de aclaraciones, desde el punto de vista de la 
terminología, para evitar confusiones producidas por las distintas acepciones del término Barranca. A 
mi modo de ver este término es bastante moderno. En mis investigaciones no lo he visto escrito 
hasta 1836 en una escritura correspondiente a Huarte-Araquil. En obras impresas el primer autor 
que cita el vocablo es Pirala, que pone en boca del general Latorre, dirigiéndose a Maroto en 
aquellos días de agosto de 1839, cuando se estaba gestando el convenio de Vergara, la siguiente 
frase: ¿Y dónde nos retiramos, a la Barranca de Navarra dónde están Don Carlos con sus batallones 
navarros? No le queda austed la menor duda de que allí mismo a usted le colgarán del árbol más alto 
de Alsasua». Seguramente existen referencias más antiguas pero no las he hallado por salirse del 
ámbito de mi trabajo esta cuestión. Sin embargo creo que es interesante preguntarse por el nombre 
que ha recibido históricamente la comarca. En los documentos del siglo XVIII aparece siempre bajo 
la denominación de «cañada», «canal», etc., pero evidentemente esta palabra solamente designa una 
característica geográfica de la zona. En los autores navarros, y vascos en general, que han estudiado 
por diversas motivaciones la zona, la confusión es total. Unos hablan de la Barranca de Burunda, 
otros de la Burunda aplicándolo a toda la comarca, otros del corredor del Araquil, otros de la 
Barranca-Burunda, etc. El autor que parece tener ideas más claras es  Campión que denomina 
Barranca del valle de Araquil, hasta Ciordia, extremo occidental de la Burunda fronterizo con Alava. 
En la misma línea que Campión el profesor Floristán ha dejado claro que la Barranca abarca toda la 
zona mencionada y ha diferenciado las distintas partes de que se compone. Haciendo un poco de 
historia podemos decir que en la Barranca se distinguen las siguientes zonas: 
• El valle de Araquil que hasta 1739 constaba de 15 pueblos de los cuales se separó en dicho 
año la actual villa de Irañeta. Poco antes, en 1736, intentaron separarse Eguiarreta, Echarren, 
Ecay y Zuazu pero su intento fracasó. 
• Las llamadas en la documentación oficial «villas separadas del valle de Araquil» que son 
Irañeta, Huarte-Araquil, Arruazu y Lacunza. 
• La tierra o valle o país de Aranaz (Araynaz o Arañaz en la antigüedad) que está formado por 
las villas de Echarri-Aranaz, Arbizu, que algunos añaden a las «separadas», el señorío de 
Lizarragabengoa y el valle de Ergoyena con sus tres localidades: Lizarraga, Unanua y Torrano. 
• El valle de la Burunda con sus seis lugares de Bacaicoa, Iturmendi, Urdiain, Alsasua, 
Olazagutía y Ciordia. 
Después de esta serie de aclaraciones y antes de entrar en el análisis de las fuentes, voy a 
explicar para los iniciados en la demografía histórica, algunas de las nociones fundamentales de esta 
disciplina. 
La demografía tiene una doble vertiente: la macrodemografía y la microdemografía. La primera 
se refiere a aquellos aspectos de la evolución cuantitativa de la población, es decir, a la evolución 
externa. La segunda tiende a fijarse en los aspectos de la evolución interna, evolución de las tasas de 
natalidad, mortalidad, etc., e implica unas técnicas, diríamos más sofisticadas, una mayor dedicación, 
después sólo la reconstrucción de familias según el famoso método de Fleury y Henry, implica un 
trabajo de recolección de datos realmente impresionantes. 
En cuanto a las fuentes seguiré el clásico esquema de la división entre las oficiales, eclesiásticas, 
impresas, etc. Dentro de las oficiales se puede distinguir los apeos de fuegos o «fogajes» y los censos 
por habitantes. Los apeos de fuegos consultados abarcan desde el del duque de Alburquerque en 
1553, pasando por el llamado Vecindario de Campeflorido, publicado por Jerónimo de Ustaritz, en 
1724, hasta el de 1816 que es propiamente navarra, pues fue mandado hacer por las Cortes que 
comenzaron aquel año. 
Dadas las conocidas dificultades que plantea el concepto de fuego ya que no se identifica con el 
de casa, ni vecino, etc., y que por otra parte casi todos ellos se confeccionaron fuera de los límites 
cronológicos de mi trabajo, voy a prescindir de su utilización y basar este en los censos por 
habitantes. 
Dentro de los censos distingo entre los que tenían un ámbito que abarcaba a toda la monarquía 
española y los propiamente navarros. Dentro de los primeros tenemos el llamado censo de Aranda 
de 1768-9 que es el primer censo que divide la población por sexos, estado civil y tramos de edad. 
Después vienen el censo de Floridablanca de 1786-7, el de Godoy-Larruga de 1797, el famoso 
Interrogatorio de 1803, el de Policía de 1824-5 y por último los numerosos censos de la tercera y 
cuarta décadas del XIX que ya en su época, como señala Madoz, tuvieron mala prensa. Entre los que 
abarcan a Navarra tenemos el censo elaborado por orden de las Cortes de Navarra en 1796 y el 
realizado en 1817 sobre la Matrícula parroquial de 1816 a instancias también de las Cortes del 
Reino. Además de estos censos que recogen a la población total disponemos también de otros 
parciales debidos fundamentalmente a los acontecimientos bélicos y recogen a los individuos varones 
a partir de los 16 ó 18 años hasta los 40 ô 50 ó 60. Como es lógico éstos se hicieron en la guerra de 
la Convención y en la de la Independencia. 
En cuanto al estudio de las fuentes y de su grado de fiabilidad he sometido la información 
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suministrada por estos censos a una crítica meramente literaria o formal, en un primer momento, con 
los siguientes resultados: 
En primer lugar es preciso aclarar que los cuatro censos del XVIII tienen la misma estructura y 
dividen a la población por sexos, por estados, excepto el de Aranda que no distingue a los viudos 
pero sí a los solteros y casados, y por tramos de dad de 0 a 7 años, de 7 a 16, de 16 a 25, de 25 a 40, 
de 40 a 50, de 50 arriba, excepto el de Godoy que distingue en el último tramo subtramos de 50 a 
60, de 60 a 70, de 70 a 80, de 80 a 90, de 90 a 100. 
Las hojas-resumen de cada uno de estos pueblos con la información mencionada se guarda, en 
los casos de los censos de 1786 y 1796 en el Archivo de Navarra, en el de 1768 en la Real Academia 
de la Historia de Madrid y en el caso del de 1797 posiblemente, en muchos, casos, en ningún sitio, 
pues presumibelemtne no se realizó con un esquema tan complejo como el de los restantes. 
En las hojas-resumen que se guardan en el Archivo General de Navarra, solamente, se hacen 
constar las cifras escuetas de cada tramo por lo que no permiten conocer el modo de realización de 
estos censos en cada pueblo. Afortunadamente en el Archivo de Protocolos de Navarra logré 
encontrar los originales de.11ieciséis pueblos. En ellos constan todos los habitantes de los pueblos 
agrupados por familias haciendo constar sus relaciones de parentesco y además se explica la forma de 
realización del empadronamiento. 
Una crítica literaria de estos censos nos revela que todos ellos tienen una serie de defectos 
generales que son los siguientes: en todos ellos se da el atractivo por el redondeamiento de las cifras 
en «O», que puede ser distinto según los sexos. Por esta razón los efectivos de 30, 40, 50 están 
sobreestimados y sin embargo, los de 27, 28, 29, 31, 32, etc., infravalorados. Por poner un ejemplo, 
en Arbizu, en el censo de 1786, constan tres personas de 39 años y sin embargo hay veintiuno de 40 
y siete de 41; de 50 había trece personas y de 49 solamente una; de 60 había veinte y de 61 ninguna. 
Como puede comprobarse el atractivo de las cifras redondeadas es mayor en las edades más 
avanzadas. Esta anormalidad, aunque tiendan a compensarse entre sí los erroes, dificulta la construc-
ción de una pirámide de edades correcta. Otro defecto de forma es el representado por las 
diferencias que había entre las sumas de los diversos tramos y estados que hacía el escribano de cada 
pueblo y las que se enviaban a Pamplona. Los errores no son graves, si se tienen los originales pero 
ponen en guardia frente a cálculos generales que se hacen sobre comarcas mayores, pues implica una 
sobrestimación o subestimación de un 4 o 5(ï ^^ en muchos casos. Otros poblemas aunque de menor 
cantidad, al tratar comarcas pequeñas, es la contabilización de los eclesiásticos. En algunos pueblos se 
ve claramente que no constan en el estadillo general y que luego se añaden a la cifra total. Esto 
ocurre, por ejemplo, en el valle de Araquil y en Arruazu en 1786, pero sin embargo en el resto de la 
Barranca, no se sabe si están contabilizados en el estado general, por lo que siempre quedará la duda, 
como dice Fernández de Pinedo para las Vascongadas, de si se contabilizaron dos veces. Otro 
problema viene planteado por la dificultad en la contabilización de los criados y en el descubrimiento 
de su origen. En algunos censos, como en el 1797, se hace constar su número, en algunos pueblos 
como en Huarte-Araquil donde había dicho año más de cincuenta. Gracias a que consta el nombre y 
edad y sexos de ellos he podido conocer que había más varones que hembras y que la edad de la 
mayoría oscilaba entre los 10 años y los 25. Por los apellidos y porque en algunos pone el origen, 
bastantes de ellos eran guipúzcoanos y el resto de los otros pueblos de la Barranca o valles limítrofes. 
Otro error, aunque este casi anecdótico, consiste en que los escribanos, en muchísimos pueblos 
daban cifras distintas de casados y casadas lo cual lógicamente era imposible. Las diferencias eran 
pequeñas, generalmente de uno o dos, pero pone en evidencia un cierto desinterés sobre todo si se 
tiene en cuenta la facilidad de corregir estas deficiencias en poblaciones tan pequeñas como Aizcorbe 
que tenía 95 habitantes y el escribano da cinco casados y siete casadas. 
Después de la crítica formal común a los cuatro censos voy a hablar de cada uno de ellos por 
separado, pues cada uno tiene su personalidad propia. 
Respecto al censo de Aranda de 1768, los diversos autores que lo han estudiado discrepan en si 
peca por exceso o por defecto pero todos o casi todos afirman que no es correcto. Para Vilar, que ha 
estudiado el censo para Cataluña, peca por exceso. Otros autores sostienen que Vilar ha forzado este 
error para presentar el año 1786 como el año cumbre de la demografía catalana y asimismo creen 
que el censo peca por defecto. Por lo que concierne a nuestra comarca disponemos de un sistema 
para apreciar el grado de fiabilidad de este censo que se hizo sobre la división administrativa 
eclesiástica, es decir sobre la base parroquial. En la visita de 1772, el visitador de la Barranca dejó 
anotados el número de vecinos y el de «comulgantes» de cada pueblo. Según Fernández de 
Albaladejo, Tellechea, Goubert, Ana Zinck, etc., la edad de la primera comunión era aproximada-
mente a los 10 ó 12 años, por lo que deduciendo este tramo de población del censo de 1768, 
podemos compararlo con las cifras de «comulgante». Una vez realizados los cálculos precisos, la 
compaginación entre las cifras de «comulgantes» y de «adultos» del censo de Aranda, permite 
afirmar que ambas cifras son correctas en la mayoría de los casos. 
Acerca del censo de 1786-7, o de Floridablanca, no voy a extenderme pues a juicio de todos los 
autores es el más fiable de todos, aunque, quizás, no se haya razonado suficientemente tal aserto. 
441 
El censo se hizo a raíz de la dura guerra de la Convención, por orden de las Cortes de Navarra. 
Las razones que motivaron su confección puede conocerse a través de la circular que envió a los 
pueblos que reza así: 
«...Por la consideración debida a que a resultas ' ,de la guerra destructora que acaba de 
terminarse mediante la paz hecha con la Francia ha influido poderosamente a la despoblación de 
este reino que ha sido el sangriento teatro de ella tengo muy conveniente al estado de la causa 
pública tener una noticia muy exacta de la decadencia que ha habido y del número de personas de 
todas las clases que existen en la actualidad para el efecto de pensar en los remedios convenientes 
para la necesidad de los mismos expido esta circular...» 
Las Cortes no sólo eran conscientes de las pérdidas demográficas sino también de las materiales 
pues se ordena que los pueblos que habían sido ocupados por el enemigo, hagan constar el número 
de casas incendiadas, etc. 
Respecto al censo de Godoy-Larruga hay que decir que es el menos interesante dada la 
oposición de los pueblos a ejecutarlo alegando que ya habían realizado otro el año anterior. De 
haberse cumplimentado en todos sus extremos, tendríamos hoy día la posibilidad de conocer la 
Navarra de aquel entonces ya que además de preguntas sobre población se hacían otras sobre 
agricultura, economía, sociedad, etc. Algunos pueblos contestaron a las cuestiones de población pero 
se advierte también que otros contestaron a todas pero luego solamente enviaron a Pamplona las 
correspondientes a la demografía. 
En cuanto al interesantísimo «Ynterrogatorio a que deben contestar todos los pueblos de 
España para que el Departamento del Fomento General del Reino y Balanza de comercio pueda 
presentar el censo de población del año 1802 que le ha encargado su majestad», desgraciadamente 
no fue excesivamente cumplimentado y además se conservan pocos originales de los pueblos que lo 
hicieron. La importancia de esta encuesta es grandísima si se tiene en cuenta que consta de cinco 
apartados con una adición. El primero con treinta y dos preguntas y el segundo con dieciocho tratan 
de agricultura, es decir, de la producción, número de robadas dedicadas a cada cultivo, las 
pespectivas de nuevas roturaciones, las compras de grano que se hacían fuera de cada comarca, etc. 
El tercer apartado con ochenta y cinco preguntas trata sobre población, inquiriéndose noticias sobre 
enfermedades, estado sanitario, etc. En los pueblos barranquesés se da noticia, por ejemplo, de las 
enfermedades más comunes, de sus causas, tales como la poca ropa, la falta de calzado, etc. También 
se manifiesta la actitud de la población hacia la vacuna, se habla de la incidencia del mal venéreo, etc. 
Respecto a la vacuna es curioso comprobar como, mientras en el valle de Ergoyena la gente tenía un 
miedo casi fantasmal a ella, en Echarri-Aranaz se vacunaban casi todos. En el cuarto apartado, con 
veintisiete preguntas, se piden noticias sobre aspectos tan variados como clima, enseñanza, sanidad, 
etc. En el quinto se piden noticias sobre artesanos de todo tipo, etc. En conjunto suponen más de 
doscientas preguntas sobre todos los aspectos de la vida de los pueblos a comienzos del XIX. 
Fernández de Albaladejo en sus investigaciones, solamente ha encontrado respuestas parciales 
para algunos pueblos de Guipúzcoa. En nuestra comarca he podido consultar los correspondientes al 
valle de Ergoyena y a la villa de Echarri-Aranaz. Aunque tenemos constancia de que se realizó en 
otros sitios, tales como el valle de la Burunda y en Huarte-Araquil, y en otros pueblos navarros, 
como los del valle del Baztán, no los hemos podido localizar. 
Las respuestas de Ergoyena y Echarri-Aranaz tienen desde el punto de vista demográfico los 
mismos errores detectados en el análisis de los censos- anteriores, es decir, los típicos fallos en la 
declaración de las edades, en las operaciones de recuento, tanto parciales como totales, etc. 
Además de este «Ynterrogatorio» tenemos en 1802 una «Tabla comparativa del estado de la 
población de los pueblos de Navarra entre 1797 y 1802», en la que no constan ni quien mandó 
hacerlo, ni por qué, ni su filosofía. A mi modo de ver esta «Tabla» tiene escasa importancia, por las 
pocas garantías de fiabilidad, aunque puede ser tenido en cuenta como indicativo. 
Después de la guerra de la Independencia, las Cortes del Reino preocupadas por la falta de un 
censo fidedigno, ordenaron hacer un nuevo censo mediante una circular que rezaba así: 
«Deseando los tres estados de este ilustrísimo Reino de Navarra renovar las noticias relativas a 
su población en la forma más segura y libre de equivocaciones atendida la considerable variación 
que han debido de tener muchos pueblos por la antigüedad de los censos que rigen al día, ha 
determinado que los alcaldes, ayuntamientos y diputados de todos los pueblos, valles y cendeas, a 
las dos horas de recibir este oficio, recojan de los respectivos párrocos, previo su consentimiento, 
todas las matrículas del año último y las remitan a la secretaría del Reyno dentro de los cuatro dais 
siguientes...» 
Desgraciadamente esta circular no dispone ninguna norma sobre el modo de hacer el empadro-
namiento, división por edades, sexos, estados u otro criterio y por ello las autoridades de cada 
pueblo o valle procedió a su manera. Así, en algunos pueblos, se dividió la población en adultos o 
«personas de comunión» y párvulos, en otros se distinguen también a los niños de confesión, en 
otros hablan de mozos, púberes, y párvulos, cuya edad es difícil de precisar, en otros las divisiones, 
aparentemente por los mismos criterios, difieren en la edad que dan para cada uno de ellos. Así en 
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unos se divide la población en tramos de 0 a 6 y de 6 a 10 y en otros es de 0 a 7 y de 7 a 12. Todo 
ello imposibilita, como es lógico, un tratamiento igual para todas las localidades. Por otra parte creo 
que, al menos en algunos casos, esta matrícula peca por defecto, pues tenemos la constancia que sí 
bien se recogía a toda la población, a veces ocurría que no se hacían constar a toda ella en las listas 
oficiales. Echarri-Aranaz contabiliza 149 familias en la matrícula de 1816 pero hace constar que 30 
de ellas por ser algunos de funcionarios del rey, o «pobres de solemnidad» y por ello «inútiles» no 
deben ser contabilizadas y por ello figuran solamente 119 en todas las listas oficiales. Puede pensarse 
que lo ocurrido con Echarri-Aranaz, en cuanto al número de familias, pudo ocurrir en otras 
localidades con los habitantes. Así Alsasua figura en este censo con 686 habitantes, cuando, en 1796, 
tenía unos 300 más. El error es claro si se tiene en cuanta que el libro de vista de 1816 hace constar a 
650 «comulgantes» a los que habría que añadir un 25(i^^ de párvulos. 
El siguiente censo es el padrón de la Policía de 1824. Este Padrón divide a la población en dos 
tramos, por sexos, de 0 a 16 y de 16 en adelante. La no diferenciación de tramos intermedios y de 
estados civil no permite la comparación con los del siglo XVIII. En los archivos municipales y en el 
de Protocolos he podido encontrar los originales de este padrón de Iturmendi y Olazagutía. En ellos 
se hace constar a toda la población con su edad y relaciones de parentesco pero se advierten las 
clásicas deficiencias a la hora de hacer las operaciones de sumar los resultados parciales. Ello nos hace 
pensar en que las cifras totales para Navarra no sean correctas, aunque los errores tiendan a 
compensarse. 
Respecto a la última etapa de 1824 a 1857, hay que decir que, a pesar de la abundancia de 
censos confeccionados por muy diversas razones, ninguno de ellos, como ya afirmaba Madoz, en su 
tiempo, tenía credibilidad. Buena prueba de ello es que sus resultados, aunque se llevan muy poca 
diferencia en el tiempo, ofrecen cifras muy disimilares. A pesar de lo dicho creo que uno de ellos el 
de 1842, presenta bastantes garantías a pesar de hacerse para calcular los mozos que cada pueblo 
tenía que aportar al reemplazo del ejército. He encontrado los censos por habitantes, con su edad, 
de Huarte-Araquil y de Olazagutía y ello permite comparar sus resultados con los de 1797 para el 
primer pueblo y con los de 1796 y 1824 para el segundo. Después hasta 1857 en que se realizó el 
primer censo moderno de España, no hay ningún recuento fiable por lo que de encontrar los 
originales del de 1842, confeccionados con la misma escrupulosidad que en los pueblos citados, se 
llenaría esta laguna informativa. 
En cuanto a las fuentes eclesiásticas hay que señalar que son de índole muy variada. En primer 
lugar voy a tratar de los libros de visita en los que los distintos visitadores eclesiásticos, el obispo o 
su comisionado, anotaba los datos referentes a la vida de cada parroquia. Los que a nosotros nos 
interesan` son el número de «comulgantes» y el de «familias» y también es importante comprobar si 
se aprueban todas las partidas de los libros parroquiales pues a veces en los mandatos se hacían 
reprimendas a los párrocos por esta cuestión. 
Disponemos de libros de visita con los datos mencionados en los años 1649, 1772, 1797, y en 
parte en 1816. Dada la fecha de las sucesivas visitas, esta información tienen el interés de la 
posibilidad de contrastarla con la suministrada por los censos oficiales, una vez superado el 
inconveniente de calcular el porcentaje de los no «comulgantes». Desgraciadamente presentan, sin 
embargo, los mismos errores que aquellos, redondeamiento en «O», etc. 
Como creo que no queda ya mucho tiempo, voy a pasar a hablar de los libros parroquiales de 
bautizados, defunciones y matrimonios. Estos plantean una serie de problemas debidos a la falta de 
catalogación, sistematización, falta de continuidad, al estado de conservación en algunos casos, y en 
otros por la dificultad de la consulta. No obstante he podido reconstruir las series de bautizos, 
defunciones y bodas de veintidos pueblos barranqueses. Diversos avatares históricos han impedido 
que llegasen a nuestros días los de los otros ochos pueblos de la comarca, además de los descuidos e 
incendios en algunos casos. En la retirada del ejército francés después de su derrota de Vitoria en los 
días 21 y 22 de junio de 1813, muchos soldados de aquel ejército, a pesar de ser perseguidos de 
cerca por el ejército inglés, portugués, español y el Corso Terrestre de Mina encuadrado en este 
último, aún encontraron tiempo para destuir algunos libros. Así ocurrió, por ejemplo, con algunos 
de Arruazu, a pesar de las precauciones de sus habitantes que habían construido un falso tabique 
para ocultarlos. En 1837 también ocurrió algo similar, pues las tropas de Sarsfield que acamparon 
entre Echeverri e Irurzun destruyeron algunos libros de estas dos localidades. Después de estos 
acontecimientos generalmente se formaba una comisión para reparar los daños y anotar las partidas 
deterioradas o desaparecidas, pero el rigor de esta comisión no podía ser mucho a consecuencia de la 
magnitud de los desperfectos por lo que he prescindido, en algunos casos, de su utilización. En otros, 
como desgraciadamente ocurre en la mayor localidad de la comarca, Alsasua, ha desaparecido el libro 
de defunciones correspondiente a la época que va desde 1724 a 1852, sin que se sepa cuando ni en 
que circunstancias. 
Los libros parroquiales suministran una información riquísima en los casos en que los respecti-
vos anotadores cumplían las disposiciones ordenadas por los distintos obispos lo que desgraciada-
mente, en muchas ocasiones, no ocurría. En el primer caso los libros sacramentales ofrecen una 
cantidad de información que es la única que da noticias sobre toda la población y no solamente como 
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otras fuentes, sobre los hombres que fueron famosos. Si el anotador es meticulosos hace constar 
además del nombre y apellido, vamos a suponer de un finado, los nombres de sus padres, su edad, 
origen tanto de él como de sus progenitores, las causas de su muerte, si dejó mandas y en que 
cuantía, etc. En el caso de los bautizos en muchas ocasiones se anotan las circunstancias del parto, 
tales como si fue necesaria la intervención de la partera o «amá de parir», si se le administró el «agua 
de socorro», etc. 
Por otra parte los libros parroquiales permiten la reconstrucción de familias y por ello mediante 
técnicas microdemográficas, llegar a una serie de conocimientos, tales como la evaluación de la 
mortalidad infantil, los espacios intergenéticos, etc. 
Con la información suministrada por las fuentes a que me he referido he seguido un plan de 
trabajo que consiste en líneas generales, en lo siguiente: En primer lugar he hallado las tasas de 
natalidad, mortalidad y nupcialidad resultantes en los años intercensales para analizar las localidades 
que presentan valores poco creíbles o aberrantes. Después he calculado la tasa de crecimiento medio 
anual para aplicarla al contingente poblacional inicial de un período intercensal y comparar sus 
resultados con la cifra que da el censo del año final de dicho período. Un segundo sistema para 
calcular la evolución de la población ha sido el de tener en cuenta los nacimientos y defunciones 
globales de un determinado período y comparar sus resultados con las cifras que dan los censos 
oficiales para dichos años. Ellos presenta el problema grave y siempre difícil del cálculo de las tasas 
de mortalidad infantil. Por último he analizado en cada período la coyuntura agrícola, la incidencia de 
las guerras, epidemias, etc., para encontrar la explicación a la evolución de la población en cada uno 
de ellos. 
En cuanto al primer período intercensal, 1768-1786, las tasas resultantes son similares a las que 
ofrece para el mismo período Fernández de Albaladejo para Guipúzcoa, es decir, en torno a un 
30-35%o y más bajas que las que da Fernández de Pinedo para las Vascongadas. La tasa de mortalidad 
adulta estaría en torno a un 17%0 y la de mortalidad infantil se cifraría en un 10 a 12/00. Dada la falta 
de tiempo no puedo explicar con detalle los cálculos efectuados pero puedo decir que la tasa media 
de crecimiento anual resultante teniendo en cuenta la diferencia entre la población de 1768, 9.400 
habitantes aproximadamente, y de 1786, 10.000, es muy similar a la tasa de crecimiento media anual 
conseguida a base de hallarla media entre la de ambos años. Por otra parte hay que decir que los 
resultados conseguidos a través del segundo método, aumento o descenso según cifras totales de 
nacimientos y defunciones viene a coincidir con los resultados anteriores. 
El crecimiento de este período es normal pero fue perdiendo ritmo gradualmente. Quizás no 
sería ajeno a ello la serie de malas cosechas de 1770, 1774-1777, 1782 y 1783, agravadas por 
epidemias que afectaron al ganado. Una de ellas, la de 1774 acabó con todo el ganado vacuno de la 
Burunda y de algunos pueblos de la tierra de Aranaz, lo que provocó una situación difícil para los 
campesinos por la falta no sólo de fuerza de tracción, sino también del abono necesario para sus 
campos. Estos extremos son claramente explicados en las numerosas escrituras en las que cogen 
dinero prestado para reponer el ganado. 
En esta situación, las famosas «arcas de misericordia», en las que se depositaban 100 o 200 
robos de trigo para que pudieran sembrar los pobres tuvieron una gran actividad y aún se crearon 
algunas. En 1773, el abad de Alsasua, ante la crítica situación de sus feligreses, sobre todo los más 
pobres, instituyó una nueva «area» con un fondo de 100 robos de trigo que se debía repartir, en 
septiembre para la siembra con la obligación de devolver en agosto después de la recolección, lo que 
muchas veces no se cumplió. El buen abad no debía tener mucha confianza en que los problemas de 
los pobres se arreglasen en este mundo pues en la primera cláusula de la escritura de fundación dice 
que la instituye «para mientras el mundo sea mundo». 
Pasando al segundo período intercensal, 1786-1796, vamos a ver como se corta bruscamente el 
crecimiento anterior y hay incluso una clara regresión. La serie de malas cosechas de 1788-1789, que 
afectó a toda Europa, hizo subir el precio del trigo «a precios jamás visto y nunca oídos». Ante la 
escasez de grano la Diputación lo importó de las potencias del Norte, pero con todo el precio de 
este trigo era el doble que el de los años normales. Los pueblos se vieron obligados a vender grandes 
cantidades de árboles para hacer frente a las nuevas deudas ocasionadas por la escasez que vinieron a 
añadirse a las que tenían anteriormente a causa de la pérdida del ganado, etc. La situación en los 
primeros años de la década de los noventa no era muy halagüeña e incluso se puede calificar de 
sumamente difícil si se tienen en cuenta algunas escrituras que se hicieron en los pueblos para 
formalizar préstamos de dinero o comprar grano a la Diputación. Así Arbizu expuso a la Diputación 
que: 
«...la cosecha de 1788 fue tan corta que no llegó a conocer los que viven, pues no alcanzó una 
mitad del necesario para sembrar en esta villa...» 
En otra del mismo pueblo se dice: 
«...Y del largo y duro invierno que ha durado cerca de seis meses han gastado los pocos cerdos 
que tenían en mantener sus familias y ganados habiendo perecido muchos de estos y tal es la 
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situación que no tienen dinero para comprar grano pues se vende a desorbitantes precios y que  se 
 hallan en el deplorable estado de suma pobreza agravada por el hecho de que se encuentran en cl 
momento de hacer la siembra del maíz (ininteligible)... y por ello se acogen a la piedad de hi 
Diputación...» 
Por las mismas fechas, la villa de Echarri-Aranaz se expresaba en parecidos términos pero la 
escasez de tiempo me impiede detenerme en ello. La serie de malas cosechas no sólo afectó a los 
agricultores, sino también al resto de los habitantes de la comarca y quizás a estos con mas 
intensidad. Así, por ejemplo, el gremio de tejedores que se reúne en varios pueblos, barranqueses 
elevó una serie de memoriales en los que exponía su situación por la carestía de la vida, y piden que 
puedan elevar el precio de sus productos y que se elimine la competencia, según ellos desleal, que 
les hacían las mujeres que hilaban sin el correspondiente examen del gremio de tejedores de 
Pamplona. 
Estas malas cosechas se alargaron casi hasta 1795 y ello dio lugar a diversas tensiones sociales 
ante la imposibilidad de nuevas roturaciones. Yabar (Araquil) el 14 de diciembre de 1792, se dirigió 
a la Diputación exponiendo que: 
«...el pueblo tiene 24 casas vecinales y que sus dueños tienen además otras casas vecinales lo 
que supone en vecinos y habitantes 70 familias y más de 380 habitantes y por razón de la demasiada 
población y aumento de gentes que se ha notado de algunos años a esta parte, por ser reducidos los 
términos de este lugar, tanto los sembradíos como montes y yermos que no permiten más roturas, 
han experimentado y experimentan muchos daños y perjuicios... y los inquilinos aunque son 
labradores no llevan a renta tierras algunas por no tener para darles los dueños de las habitaciones 
que ocupan, motivo por el cual se emplean pidiendo perdiendo su robustez y suficiente habilidad 
para el trabajo al que se añade que semejantes familias acogen en sus cocinas a otras personas de 
igual calidad dándoles acogida...» 
Ante esta situación esta localidad decidió prohibir la instalación de nuevas familias sin el 
correspondiente lote de tierras para cultivar. Veremos también que esta política se lleva también en 
otros pueblos barranqueses donde se endurece la concesión de nuevos derechos de vecindad. 
En estas graves circunstancias, el estallido de la guerra de la Convención llevó al límite la 
situación anteriormente descrita. En primer lugar los pueblos se vieron obligados a hacer frente a 
numerosos gastos para el apronto de soldados que tradicionalmente han sido presentados como 
voluntarios. La documentación referente a este tema no presenta, sin embargo, esta cuestión tan 
clara e incluso se apercibe en muchos sitios un claro rechazo a las órdenes dadas, tal como lo 
reconocen las autoridades en varias ocasiones. Dejando esta cuestión para mas adelante hay que 
añadir que los pueblos fueron obligados a trabajar como bagajeros de los dos ejércitos y que la 
cosecha de 1793 fue muy mala a lo que habría que añadir que el invierno siguiente, según todos los 
testimonios, fue durísimo por lo que la situación era muy difícil aún antes de llegar la guerra a la 
comarca. Cuando esto ocurra las consecuencias, desde el punto de vista demográfico, serán 
gravísimas dado que el ejército convencional traía consigo una epidemia de tifus exantemático que se 
iba cobrando numerosas víctimas al paso de aquel ejército por los distintos valles de la Montaña 
navarra y Guipúzcoa. Las causas de esta epidemia y su desarrollo las conocemos gracias a los 
informes y aún libros escritos por los distintos médicos del ejército francés que debían de elaborarlos 
para presentarlos a las autoridades de la Convección. Estos informes permiten seguir paso a paso el 
desarrollo de la epidemia. En el verano de 1794, los franceses conquistan Guipúzcoa y se internan en 
Navarra por Basaburúa menor y Larráun. En septiembre el cirujano de Betelu da cuenta de una 
«epidemia pegajosa» que se está extendiendo entre la población y acabando con los adultos. En los 
primeros días de octubre los franceses atraviesan la Barranca de Irurzun hacia Vitoria y dejan la 
epidemia a su paso. 
Sin extendernos en detalles se puede afirmar que las pérdidas demográficas fueron gravísimas. 
Irañeta en marzo de 1796 expone lo siguiente a este respecto: 
«...me es indispensable hacer presente a la justificación de Vuestra Excelencia que esta 
República en tiempos de la última guerra de la nación francesa ha tenido daños y perjuicios en 
personas y haciendas respecto de que en término de los 16 meses siguientes, reinó una fiebre 
pegajosa que la padeció la mayor parte de las familias habiendo fallecido 46 adultos en 58 viviendas 
que hay, por cuya causa no pudieron hacer la siembra de trigo y demás granos como correspondía y 
menos coger a su debido tiempo por cuanto desde el seis de julio último los de la otra nación 
tomaron el punto de Irurzun hasta que salieron en cuarenta o más días...» 
Por su parte la villa de Huarte -Araquil expone por las mismas fechas que: 
«...desde septiembre de 1794 en los dieciocho meses siguientes tres cuartas partes de la 
población pasó la fiebre pegajosa muriendo 93 adultos...» 
Si se tiene en cuenta que anualmente morían en esta localidad unas catorce personas implica que 
la mortalidad se multiplicó por cuatro y que falleció aproximadamente un 10e, de la población pues 
la localidad no sobrepasaba los 850 habitantes. 
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Así pues todas las circunstancias negativas, guerra, alza importantísima del precio del trigo, y 
epidemia se aunaron al mismo tiempo cebándose sobre la Barranca y toda la Montaña de Navarra en 
general. Ello provocó unas pérdidas demográficas en torno a un 6%/, de los efectivos totales 
descendiendo la población de unos 10.000 en 1786 a 9.400 en',1796. 
Además de las pérdidas demográficas la población barranquesa sufrió las consecuencias de la 
guerra, tales como saqueos, destrucciones, etc. A pesar de la política oficial de atracción de la 
población que llevaban las autoridades francesas y que calaron en parte de la juventud, como dice el 
alcalde de Irurzun, la tropa realizó numerosos saqueos y destrucciones por' otra parte normales en 
una época en que los ejércitos vivían sobre el terreno. La tala de cientos de árboles, el saqueo de los 
graneros, la destrucción de los puentes sobre el Araquil en Erroz e Izurdiaga, son buena prueba de 
ello. 
A pesar de todo lo dicho la Barranca reaccionó vigorosamente ante la adversidad y una vez 
finalizada la guerra la natalidad registró un fuerte auge como consecuencia del gran aumento de 
matrimonios en 1794 y 1795 que se contrajeron según todos los indicios, para librarse de la 
obligación de ir a la guerra. Para ilustrar la importancia de este fenómeno voy a citar los casos 
particulares de algunas localidades. En Ciordia en el período de 1786 a 1793 hubo una media de 
cuatro bodas y sin embargo en 1794 hubo once. En Olazagutía cinco y veinticuatro respectivamente. 
En Echarri-Aranaz se registraron en el sexenio mencionado, diez en el 1794 y quince en 1795. 
Por otra parte la edad media de los contrayentes varones desciende tres o cuatro años siendo lo 
normal ahora casarse a los 19, 20 ó 21 años frente a los 23, 24 6 25 de los tiempos anteriores. La 
relación de este fenómeno con el de la negativa a alistarse para la guerra se comprueba en las" 
numerosas circulares del virrey Colomera y del General Caro que advierten que los casados 
recientemente no se libraran de la leva «voluntaria». 
Esta abundancia de matrimonios jóvenes produjo quizás unido a la idea más o menos consciente 
de la necesidad de renovar las pérdidas sufridas, cosa que no ocurre en la guerra de la independencia, 
un aumento importantísimo en natalidad en los años siguientes al día de la contienda. Por ejemplo, 
en Iturmendi nacieron en el decenio anterior a 1796 un promedio de 12 niños anualmente y sin 
embargo en dicho año fueron 19 y en Lacunza 22 y 47 respectivamente, por lo que la recuperación, 
aunque el ritmo fue decreciendo, parecía asegurada. 
En cuanto al período 1796-1816 hay que poner de relieve las diferencias de unos subperíodos a 
otros. Los últimos años del siglo XIX, a partir de 1796, son claramente positivos, por el alza de la 
natalidad y las buenas cosechas, pero a partir de 1801 hasta 1804, se registraron algunas enfermeda_
, 
des de tipo contagioso, aunque eran de ámbito local, que se unieron a una serie de malas cosechas 
ininterrumpidas que frenaron el desarrollo demográfico disminuyendo la nupcialidad y la natalidad. 
En el segundo quinquenio de la centuria comenzó la recuperación que a su vez fue cortada 
bruscamente por la guerra de la Independencia. Esta guerra, como prácticamente todas las que se 
dieron en aquellos años, implicaba muchas más muertes por hambre, enfermedades, alto precio de 
los granos que por las bajas de las acciones de armas propiamente dichas. 
La Barranca dada su situación estratégica fue ocupada militarmente durante todo el conflicto y 
vio pasar por su territorio a todos los ejércitos combatientes en la guerra con todas las consecuencias 
que ello conlleva. Las exacciones, multas, saqueos, impuestos fueron constantes, como puede verse 
en la riquísima documentación del Archivo de Navarra. Las pérdidas materiales ascendieron a cientos 
de miles de reales y la de la totalidad de la comarca alcanzó cifras en torno a los dos millones, cifra 
exorbitante para una población tan exigua. Para colmo de males, al final de la guerra, el 22 y 23 de 
junio de 1813, el ejército francés derrotado en Vitoria el 20 y 21, atraviesa la Barranca camino de 
Pamplona, incendiando pueblos como Arbizu, saqueando, etc. A ello hay que añadir que inmediata-
mente detrás de ellos llegaron los portugueses, ingleses y españoles con los navarros el Corso 
Terrestre de Mina, lo que significa miles de caballos que dieron buena cuenta de la próxima cosecha, 
que estaba a punto de recogerse, como se quejan amargamente los distintos pueblos. 
Todo ello hizo que la población, en 1816, sea sensiblemente inferior a la que se hubiera 
registrado de haber seguido la recuperación iniciada en 1796. El aumento de la mortalidad, el 
descenso de la nupcialidad en un 309 en el quinquenio 1810-1815, hizo que la natalidad fuese muy 
baja durante la guerra y la inmediata posguerra, por lo que la población de 1816 era muy poco 
superior a la de 1796 y por ello muy lejana todavía de la cifra de 1786. Como puede verse pues el 
resultado de estos 30 años es francamente negativo por la incidencia de las guerras de la Convención 
y de la Independencia con todas sus secuelas. 
Respecto al siguiente período intercensal, 1817-1824, hay que decir que presenta un balance 
claramente positivo, a pesar de que en la posguerra la natalidad fue baja, como he dicho anterior-
mente, y de la guerra realista que no tuvo incidencia en la población desde el punto de vista 
demográfico. La baja mortalidad de todo el período y el aumento de la natalidad, a partir de 1820, 
hicieron que el saldo de 1824 fuese francamente positivo. La población de 1816, en torno a 9.450 
personas, se habría convertido en 1824, en 10.545, lo que implica una tasa media de crecimiento 
anual de un 1Çí. demasiado elevada para el momento lo que nos corrobora la subestimación de la que 
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hablamos en el análisis de las fuentes, respecto al censo de 1816, por lo que habría que pensar que la 
población, entre 1796 y 1816, aumentó en alguna proporción, aunque sin llegar a los aproximada-
mente 10.000 habitantes de 1786. 
En cuanto al período último que abarca mi trabajo, 1825-1841, puede decirse que de 1825 a 
1830 e incluso hasta la guerra carlista se constata una evolución positiva de la población, aunque en 
algunas localidades se registren alzas de la mortalidad, en algunos años, de difícil explicación. Sin 
embargo, nuevamente, otra guerra, la primera de las carlistas, va cortar el ritmo y va a causar más 
defunciones que cualquiera de las vistas hasta el momento. Las causas de esta sobremortalidad radica 
en la grave epidemia de cólera-morbo de 1834. Esta epidemia fue llevada a Portugal por un 
regimiento de polacos que ayudaba a los miguelistas. Allí se encontraban también las fuerzas de 
Rodil que fueron destinadas a Navarra. Según Nadal, este general con su ejército fue el transmisor 
de la epidemia. La virulencia del cólera es gravísima puesto que ataca a toda la población. Buena 
prueba de ello es el siguiente cuadro de niños muertos en Alsasua en la década de 1831 a 1841, 
donde puede verse el aumento espectacular de 1834: 
Niños fallecidos en Alsaswa 
1831  	 5 
1832 	  13 
1833  	 9 
1834 	
 37 
1835 	  15 
1836 	  12 
1837 	  12 
1838 	  9 
1839  	 7 
1840 	  9 
Otros testimonios también nos hablan de la incidencia de la epidemia. Así, en Arbizu, donde 
murieron 41 personas adultas a causa de la epidemia, el abad puso una nota en el libro de difuntos en 
la que hizo constar el nombre y apellidos de 20 niños muertos también por el cólera. La virulencia de 
la epidemia puede verse en el siguiente cuadro donde se hacen constar las defunciones adultas de los 
22 pueblos de los que disponemos series, en los años 1831-1840: 
Defunciones adultas de 22 pueblos barranqueses 
1831 	  103 
1832 	  199 
1833 	  173 
1834 	  531 
1835 	  209 
1836 	  146 
1837 	  190 
1838 	  174 
1839 
	
 153 
1840 
	
 129 
Ello supone que habrían muerto en estas 22 localidades, que suponen aproximadamente un 
804 de la población de la Barranca, unas 350 personas y en toda la comarca unas 450, lo que 
supone aproximadamente un 4 o 5Ç' de la población total. 
Además de las pérdidas por la epidemia que hicieron necesario la habilitación de camposantos 
para los numerosos difuntos, habría que contabilizar en este período las muertes derivadas de la 
guerra, no solamente en las acciones de armas, sino en los diversos penales de la península, a donde 
fueron llevados muchos carlistas como prisioneros. En algunos pueblos, los abades hicieron constar 
los muertos en estos penales, pero no hay constancia de que en los que no se hizo así fue porque no 
hubo tales casos. Es difícil evaluar la importancia del fenómeno migratorio tanto negativo como 
positivo, pues durante toda la época solamente hay constancia de los emigrantes a América que 
pidieron la confirmación de hidalguía. 
Dado que se ha acabado el tiempo voy a hacer una relación de las materias que no he podido 
tratar y que intento abarcar en mi trabajo. 
Queda todavía por madurar todo lo relacionado con la evolución interna de la población, es 
decir, con la evolución de la natalidad, la mortalidad, sobre todo la infantil y la nupcionalidad. 
Asimismo todo lo relacionado con la composición socio-profesional. También me propongo realizar 
un análisis de las estructuras sanitarias, distribución de cirujanos, médicos, apotecarios, «amas de 
parir» o parteras, etc. La parte final estará dedicada a un breve análisis de las pastorales de los 
obispos pues en ellas se contienen numerosas disposiciones que hacen referencia a bailes, relaciones 
sexuales, etc. que tienen incidencia en los comportamientos demográficos de la comunidad, tal como 
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la abstención de relaciones durante la Cuaresma y que ponen de relieve unas costumbres bastantes 
mas permisibles de lo que generalmente se nos han presentado hasta el momento. 
COLOQUIO 
Pregunta l.a: Has citado como causas del aumento de las bodas durante el período 1794-5, que 
coincide con la guerra de la Convención, la posible causa de librarse de la guerra ¿no? A mi me 
parece que podría valorarse también la importancia que puede tener el hecho de que los pueblos 
quieran recuperarse pronto de las pérdidas. De hecho en un pueblo guipuzcoano que he estudiado a 
propósito de la epidemia de cólera de 1854-55, se observa , sin que haya una guerra por medio, 
incluso, cuando mas arrecia la epidemia que se da un aumento de matrimonios y en buena lógica 
posteriormente una elevación de la tasa de natalidad. Entonces, ¿ no te parece que podrían 
combinarse ambas posibilidades? Porque da la sensación que respondiendo a motivos de tipo 
demográfico y a requerimientos de tipo económico la gente aceleró un poco su matrimonio para 
compensar las pérdidas demográficas de la epidemia. 
Respuesta de García Sanz: Bien, yo había considerado esta posibilidad y evidentemente toda 
pérdida demográfica genera en la sociedad unos mecanismos de autodefensa. No obstante, dado que 
la epidemia de tifus, que traen las convencionales, penetra exactamente en la Barranca a finales de 
octubre de 179 y el aumento de las bodas es ya anterior, me hizo desecharla, aunque pudiera ser 
válida para explicar el aumento de 1795. No obstante, aunque mi hipótesis no esté totalmente 
refrendada, creo que tiene grandes visos de que así sea puesto que se ve claramente en todos los 
alistamientos como la gente no quiere ir a la guerra y para ello saca excusas de todo tipo. En las 
circulares se hizo expresión muy clara de las causas de exención. Primero están exentos todos los 
casados, pero luego tienen que ir los casados sin hijos y los viudos y ante la gran abundancia de 
bodas se acordó que por esta causa no se librarían de ir al frente. El poco entusiasmo por la lucha, 
recuérdese que de Pamplona no salió más que un voluntario, hizo que los pueblos para animar a los 
jóvenes tuviese que pagarles un sobreprest por encima del que marcaba el fuero, puesto que las 
autoridades exigían los soldados. 
Pregunta n.° 2: Quiero preguntarte sobre lo que en una de estas tardes en las mesas redondas 
se habló sobre la pérdida de terreno comunal en los pueblos. Me parece que se referían a la Ribera y 
la causa era que los ayuntamientos estaban hipotecados, sin embargo, según lo que acabas de 
exponer parece que eran los vecinos los empobrecidos y no el ayuntamiento. Podrías explicar un 
poco esto? 
Respuesta de García Sanz: Bueno yo a este respecto, o lo que he constatado es que después de 
la guerra de la Independencia, se dan en algunos pueblos ventas de comunales y no me acuerdo si 
también de propios y que estas ventas precisamente se hicieron para hacer frente a todos los Censos 
contraidos para salir de su situación. El pago de estos censos y sus intereses y por lo tanto la hipoteca 
de estos comunes, dura mucho, incluso, - en algún pueblo hasta 1872, es decir que enlaza con la 
guerra carlista. Lógicamente esto en el caso de que se pusieron los comunes como garantía pero no 
se vendieron. El fenómeno de la venta de comunes, de todas formas, debió de ser muy importante 
pues las Cortes de Navarra legislaron al respecto. 
Pregunta: Yo lo que te he entendido es que se empobrecían las familias pero los comunales no 
eran de las familias. 
Respuesta de García Sanz: Bueno, toda la pérdida de comunales implica una pérdida para el 
común de los vecinos ¿no? He visto también, aunque se me ha olvidado decir, pues se me han 
olvidado hablar de muchas cosas, que en los períodos de crisis a los que ha aludido se hicieron 
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